


Chubut presenta un extenso territorio desde el mar 
a la cordillera donde la gastronomía se manifiesta a 
cada paso enriqueciendo los circuitos turísticos 

Chubut es una región multicultural, marcada por tradiciones europeas 
de los antiguos criollos y de los habitantes originarios, por la 
convivencia y la fusión de identidades que fueron cruzándose a lo largo 
de nuestra historia, aportando costumbres y creencias atesoradas 
desde su tierra natal. Este capital cultural incluye recetas transmitidas 
a través de las generaciones que el tiempo, la disponibilidad de 
recursos y el contacto con otros fue modificando y enriqueciendo.

Territorio diverso en climas y paisajes, se caracteriza por la variedad de 
sus materias primas y productos gastronómicos: de mar, frutas finas, 
huertas orgánicas, carnes de primera calidad, cordero costero y 
cordillerano. También cervezas y vinos artesanales, conservas 
originales, carnes gourmet, quesos y harinas de trigo sembrado en las 
bellas tierras cordilleranas y en la inmensa meseta; torta galesa, 
chocolates, hongos de ciprés y de pino, trucha, algas y sales marinas, 
que invita a recorrer sus rutas, caminos acompañados por historias de 
vida de personajes vinculados con la cocina, la producción local y el 
turismo, sumando las fiestas y eventos relacionados con la 
gastronomía.



La provincia del Chubut tiene una breve, pero muy interesante historia 
vitivinícola, además de un futuro prometedor que cautiva a miembros 
de la industria y a consumidores. Se trata de una de las regiones 
vitivinícolas más australes del mundo y la más nueva de la Argentina, 
teniendo en cuenta que en agosto del 2017 se aprobó la ley de Chubut 
como provincia vitivinícola. Los orígenes de esta actividad tienen como 
antecedentes los inmigrantes italianos y españoles, quienes con las 
uvas de sus parrales comenzaron a elaborar vinos caseros en distintos 
lugares de la provincia. 
La producción de vid en Chubut se despliega por todo el territorio 
desde la costa este, atraviesa la zona central y llega hasta los valles 
cordilleranos. 

Por el clima extremo, las cepas que mejor se dan  son aquellas de 
ciclos cortos. Según un informe del INV de junio de 2018, el 75% de la 
superficie cultivada con vid corresponde a las variedades Pinot Noir y 
Chardonnay, que son además las que mayor crecimiento han 
registrado en los últimos años. Entre las tintas, también se destaca el 
Merlot, mientras que el Malbec es poco utilizado. 

Una característica de la producción chubutense es que la misma se 
realiza en parcelas de chacras en las que se trabaja a pequeña escala. 
Por otro lado, la gran amplitud térmica, el clima frío y los vientos 
colaboran con la sanidad de las uvas y favorecen una maduración de 
las cepas con una acidez natural que aporta mucha frescura y 
equilibrio. A ello se le suma la gran diversidad de suelos y las distintas 
alturas sobre el nivel del mar, que se traducen en una enorme gama de 
estilos de vinos.



Hoy existen cerca de 180 hectáreas plantadas con vid y en términos 
relativos, contando en la actualidad con 46 viñedos inscriptos en el INV

LAS PRINCIPALES VARIEDADES A LA FECHA SON: 

VARIEDADES TINTAS
▪ Pinot Noir
▪ Merlot
▪ Malbec
▪ Cabernet Franc

VARIEDADES BLANCAS 
▪ Chardonnay
▪ Sauvignon Blanc
▪ Riesling
▪ Torrontés Riojano

VARIEDADES ROSADAS 
▪    Pinot Gris
▪    Gewürztraminer (registrado en Argentina como Traminer)

La franja latitudinal sur, de la provincia (42°-46°), las condiciones 
climáticas y la diversidad de los suelos, han permitido que se 
incursione en el cultivo de vid hace más de una década. 

SELLO:



En Gaiman los viñedos son emprendimientos nuevos, pero la historia de la comarca y de la producción del valle -desde la construcción de los primeros canales 
de riego y los cambios en los cultivos- hacen al enriquecimiento de las visitas y de la experiencia. Los productores, con quien los visitantes tienen contacto, son 
los que han encarado el desafío de plantar las vides y quienes pueden contar sus experiencias. En cuanto a los vinos, se ha destacado la excelencia en su sabor y 
calidad; el pinot noir y el malbec son mencionados especialmente como variedades destacadas.
La ciudad de Trelew, ubicada a orillas del Río Chubut, es cuna de pioneros y emprendedores; las características de su fértil valle no sólo posibilitaron el 
asentamiento de los primeros colonos galeses en la segunda mitad del siglo XIX, sino que también es hoy la base del creciente desarrollo de actividades 
agropecuarias. Existen un gran número de establecimientos rurales cercanos a esta localidad en los que se realizan distintos circuitos de agroturismo, 
pudiéndose recorrer producciones de fruta fina, granjas educativas, cultivos orgánicos, árboles frutales, engorde de ganado, tambos ovinos y bovinos y donde 
además, se valorizan elementos del pasado que son expuestos al visitante. Estas visitas se complementan con la posibilidad de saborear platos típicos, 
destacándose el cordero al asador en 5 comedores rurales y adquirir productos como quesos caseros, dulces, licores y vinos artesanales, entre otros.
Actualmente en Trelew se producen los siguientes varietales: Pinot Noir, Syrah, Malbec, Cabernet Franc. Entre sus plantaciones también se encuentra Merlot, 
Chardonnay y Torrontés Riojano 

COSTA:



Al noroeste de la provincia del Chubut, sobre la icónica Ruta provincial Nº 12, se encuentran Gualjaina y la comuna rural de Paso del Sapo.
Estos destinos se abren al mundo para mostrar sus bellezas naturales, su historia y tradiciones vinculadas a las actividades productivas que son el principal sustento 
económico de las localidades a través de la cría de ganado ovino, bovino, alfalfa y viñedos, promoviendo además el turismo sustentable. Ofrecen distintas alternativas para 
disfrutar cada momento de la estancia, conectándose con la vida rural y relajándose en un ambiente natural auténtico, con encanto e historia.
La localidad de Gualjaina surge en el camino como un oasis en la meseta entre los ríos Gualjaina, Lepá y Chubut, rodeada por suaves sierras y una frondosa arboleda de álamos 
y sauces. La misma presenta un clima semi-árido con grandes amplitudes térmicas, llegando a 30° C en la época estival, y una gran exposición solar. Sus suelos son aluvionales 
con aportes de cenizas volcánicas, otorgando cualidades edafológicas que dan vida a vinos de profundo carácter, desde Sauvignon Blanc hasta Pinot Noir, Chardonnay, 
Gewürztraminer y Merlot.
Por su parte, Paso del Sapo representa uno de los primeros terroirs, en donde empezó a desarrollarse la vitivinicultura en Chubut. Las variedades que cultivan son la 
Chardonnay, Pinot Noir, Merlot y pinot gris, cepas que logran completar su ciclo anual en estas zonas sin inconvenientes. La producción se realiza bajo un concepto y manejo 
orgánico biodinámico. La Comuna Rural de Los Altares se encuentra en el centro de la Provincia del Chubut, a mitad de camino, entre el mar y la cordillera. Es un valle que 
sorprende por el contraste que regala su paisaje natural, el cual esconde y protege la larga historia de la evolución geológica de la Tierra y de los primeros pobladores que 
habitaron esta zona.
El lugar se encuentra rodeado por hermosos farallones rocosos, que siguen el curso del río Chubut y que atraen la mirada de quienes la recorren, 
ya que las formaciones han sido erosionadas naturalmente por el viento y la lluvia a lo largo del tiempo, creado formas caprichosas y
 muy llamativas, algunos de ellos los lugareños han bautizado como “el barco” y “la vieja”.
Allí se desarrolla la vitivinicultura custodiada por los gigantes altares con viñas de Malbec y Torrontés, las variedades insignias
 del país y que crecen en esta nueva región del vino argentino. 

ESTEPA:



Lago Puelo, situado al noroeste de la provincia de Chubut, nace a partir del paralelo 42º. Resguardado por el cerro Currumahuida y de cara al lago, este lugar fue habitado en 
principio por los mapuches; fue esta cultura la que le otorgó el nombre de Puelo, término que significa “aguas del este” o “final del camino”. Con un microclima particular, 
generado por su ubicación en un valle que se extiende de norte a sur a sólo 170 msnm, brinda en invierno temperaturas medias más favorables y, durante el resto del año, un 
clima propicio para disfrutar de su exuberante naturaleza.
Allí se pueden visitar chacras agroturísticas, en las que se producen quesos caseros, frutas finas, conservas de hongos, cultivos de frutas y vegetales, dulces y licores 
artesanales, panes, tortas y otros productos que pueden ser adquiridos luego de conocer los secretos de su origen y elaboración. En esta zona existen varios emprendimientos 
vitivinícolas que trabajan el turismo, uno de ellos con viñedo a orillas del Lago Puelo (sobre la ruta 16) con bodega artesanal. Otro de los emprendimientos allí establecidos 
cuenta con una bodega boutique, en donde se pueden degustar vinos de autor con características únicas de los fríos extremos de la Patagonia y así descubrir la esencia de la 
Comarca Andina del paralelo 42. 

El Hoyo es un destino ligado a lo productivo, su ubicación y geografía lo hacen tener una protección natural de los vientos, generando un microclima perfecto para la producción, lo 
que lo han consagrado como la Capital Nacional de la Fruta Fina. La vitivinicultura no está exenta de esta realidad.
En este contexto de inconmensurable belleza, nació una de las primeras regiones vitivinícolas de la provincia del Chubut. 
Aquí se dio el primer hito de envergadura de la provincia, alrededor de la década del 90´, cuando se instala en la zona el ingeniero y 
empresario vitivinícola Bernardo Weinert, con el gran sueño de convertir este pequeño lugar de la provincia en una “California” de vinos de calidad.

CORDILLERA:



En Trevelin se encuentra el fértil y productivo Valle 16 de octubre, en donde se asientan diversos establecimientos productivos que abren sus puertas a los turistas 
como el campo de tulipanes que muestra su esplendor de
colores en el mes de Octubre, el campo de peonias, establecimientos de frutas finas, productores apícolas y tres productores vitivinícolas que trabajan arduamente 
para posicionar a Trevelin como una región vitivinícola de excelencia, la misma que ofrecen a todos sus visitantes.
Los viñedos de esta localidad pueden ser recorridos, lo que permite conocer sus inicios, los secretos de los procesos productivos, ver sus bodegas, hacer 
degustaciones de sus vinos e incluso adquirir alguna botella para compartir con familia y amigos al regreso a su hogar. Estos establecimientos cuentan con 
alojamientos para aquellos que deseen tener una experiencia completa y dormir cerca de los viñedos, además, cuentan con oferta gastronómica propia con productos 
frescos que se producen en el lugar. Los tipos de vinos que se pueden deleitar en esta localidad son: Riesling, Pinot Noir, Merlot, Sauvignon Blanc, Chardonnay  

CORDILLERA:



Región enoturística 
más austral de Argentina. 

16 emprendimientos 
rurales enoturísticos.

Experiencias enoturísticas boutique

Producción artesanal y vinos 
con proceso de elaboración orgánico.



En la actualidad existen 3 regiones en la provincia 
donde podemos encontrar viñedos y bodegas abiertas al 
público: Costa, Estepa y Andes.

Se recomienda visitar los viñedos y bodegas a partir del mes de 
noviembre hasta abril. Durante los meses de marzo - abril, se 
realizan las vendimias.

En el mes de abril se realiza la Fiesta de los Viñedos (FiViT) en 
la localidad de Trevelin. Durante tres jornadas, la comunidad y 
los visitantes podrán disfrutar de un variado programa de 
actividades que incluirá encuentros con productores y 
degustaciones de vinos locales, charlas , recorridos guiados por 
los viñedos, actividades deportivas y recreativas y espacios 
culturales con música y expresiones artísticas locales.

En la mayoría de las bodegas se abona una tarifa de ingreso.

Consultar previamente a las oficinas de informes turísticos de 
cada localidad,

 







BARDAS AL SUR

ESTANCIA LAS BARDAS

GAIMAN

+54 9 280 4684418

bardasalsur@gmail.com

@bardasalsur

@bardasalsur

Ruta 3. TRELEW

+54 9 280 436-8079

lasbardastrelew@gmail.com

@estancialasbardas

@estancialasbardas



PUNTA NINFAS

FINCA CABALLO BLANCO

TRELEW

+54 9 280 4620000

puntaninfasvinos@gmail.com

Puntaninfasvinos

@puntaninfas

Ruta Provincial 1, km 10, PUERTO MADRYN

+54 9 280 488-1895

 hola@caballoblancopatagonia.com

https://caballoblancopatagonia.com/

mailto:puntaninfasvinos@gmail.com
mailto:hola@caballoblancopatagonia.com


BAHÍA BUSTAMANTE
CAMARONES  - Bahía Bustamante, Acceso RP 28 KM 

+54 9 11 4156 7788 

info@bahiabustamante.com

https://www.bahiabustamante.com/@puntaninfas

mailto:info@bahiabustamante.com


LOS ALTARES

MIRADOR HUANCACHE

Ruta Nacional 25, LOS ALTARES

+54 9 280 4408988

bodegalosaltares@hotmail.com.ar

Bodega-y-viñedos-Los-altares

Av. Benito Fernández y Ruta Nº 12,  GUALJAINA

+ 54 9 2945 691925 

info@miradorhuancache.com.ar

Hostería-Mirador-Huancache

@hosteriahuancache

www.miradorhuancache.com.ar

mailto:bodegalosaltares@hotmail.com.ar


ESTANCIA LOS ROBLES
Ruta Provincial N° 12 S/N, PASO DEL SAPO

+ 54 9 2945 416866 

juangiacomino@hotmail.com

Estancia-Los-Robles

CIELOS DE GUALJAINA
Callejón Municipal de Gualjaina, GUALJAINA

+54 02945 550981

imaalemiretti@hotmail.com

@cielosdegualjaina

@cielosdegualjaina

mailto:imaalemiretti@hotmail.com


VIÑAS DEL NANT Y FALL
Ruta Nº 259 KM.52,5, TREVELIN

+54 2945 515021 

bodegadelnantyfall@gmail. 

nantyfalltrevelin

@vinasdelnantyfall

ENTRE  SENDEROS LODGE & WINE
Ruta 259 Km 73, TREVELIN

+54 297 474-8514

otero.tomas31@gmail.com

www.entresenderos.com

mailto:otero.tomas31@gmail.com


CONTRA CORRIENTE
 TREVELIN

+54 9 2945 55 1279

info@contracorrientebodega.com

https://contracorrientebodega.com/

PATAGONIAN WINES

 Ruta 40 - Km 1901, EL HOYO

+54 9 297 42 91124

contacto@patagonianwines.com

https://patagonianwines.com/



HACIA EL SUR, Cabañas de campo
 EL HOYO

+54 9 294 460-3166

aluminehonik@gmail.com

https://www.xn--cabaashaciaelsur-9tb.com.ar/

https://www.xn--cabaashaciaelsur-9tb.com.ar/


HANSEN BECERRA

ADAMOW

Villa del lago, LAGO PUELO

+54 9 294 4410115 

bodegahansenbecerra@gmail.com

@hansenbecerra

@hansenbecerra

Parcela 25 de la chacra 5, LAGO PUELO

+54 9 54 9 0294 4498433 - +54 9 0290 115498426

pedro.adamow@gmail.com

@bodegaadamow

mailto:bodegahansenbecerra@gmail.com
mailto:pedro.adamow@gmail.com




“Descubre el encuentro culturas y sabores 
auténticos Gaiman”

Gaiman se ubica en el Noreste de la Provincia del Chubut, a media hora del 
aeropuerto de Trelew y distante a sólo 80 km. de la ciudad de Puerto Madryn.

La localidad está contenida por las terrazas o bardas de la meseta patagónica y es 
surcada por las aguas del Río Chubut. Gaiman es sinónimo de Cultura Galesa, esto 
se debe a la proeza que realizaron más de 150 galeses a bordo del velero “Mimosa”, 
cuando decidieron luego de diversas tratativas diplomáticas, emprender su viaje 
desde Liverpool a la Patagonia Argentina, en busca de libertad para su lengua, su 
fe y su trabajo.

Los primeros colonos arribaron a las costas de Puerto Madryn en 1865, iniciando 
expediciones en busca de territorio para asentarse en un principio en las cercanías 
de la desembocadura del Río Chubut, para luego ir ocupando gradualmente tierras 
hacia el oeste del valle del Río Chubut. Fue así que en 1874 se asentaron los 
primeros colonos, fundando pocos años después el primer municipio electivo del 
Chubut (1885). El establecimiento de los inmigrantes galeses en Chubut es uno de 
los ejemplos de asentamiento poblacional pacifico más paradigmáticos de la 
historia, ya que se establecieron buenos lazos de colaboración e intercambio entre 
galeses y el tehuelche.

Gaiman significa Punta de Piedra o piedra de afilar en lengua Tehuelche, el nombre 
que los primitivos habitantes daban a esta parte del valle, dando testimonio de la 
relación pacífica que existía entre colonos y tehuelches.

Con el correr de los años otras corrientes migratorias europeas y sirio-libanesas 
fueron arribando a la zona, lo que han hecho de Gaiman un verdadero crisol de 
culturas reconocidas como un “Pueblo Auténtico” por sus características únicas.



Esta ciudad tiene una impronta galesa palpable que quien recorre sus calles lo 
percibe fácilmente. A través de un circuito peatonal histórico – cultural se pueden 
conocer diversos lugares que dan cuenta de ello: construcciones típicas de las 
casas hechas de ladrillo rasado o rocas y techos de chapa; edificios de relevancia 
como el colegio Camwy, la vieja estación del ferrocarril, su galpón y el Túnel por 
donde antes pasaba el tren, la singular construcción de la primera casa de la 
localidad, entre otros.

Otra opción es visitar las Capillas, que eran los centros de cultos religiosos y 
culturales, en donde se reunían a practicar sus cantos corales; estos lugares 
también funcionaban como colegios para los más pequeños, eincluso es donde la 
comunidad se reunía para celebrar algún evento social o discutir y resolver 
cuestiones comerciales y políticas. Actualmente son cinco las capillas galesas que 
pueden encontrarse dentro del ejido de Gaiman y forman parte del Patrimonio 
Histórico y Cultural de la provincia del Chubut.

Para quienes quieran conocer la cultura galesa a través de los sabores, deben ser 
parte del tradicional ritual de visitar una casa de té gales. Una costumbre hogareña 
que nació entre los colonos que dio sabor a la lejanía, y a veces al olvido, a este sur 
de la patria. La mayoría de las casas de té gales son llevadas adelante por 
descendientes de galeses, y el servicio varía de casa en casa, pero en esencia 
siempre van a encontrar: deliciosas rebanadas de pan casero acompañadas por 
dulces, mermeladas caseras con productos locales y manteca salada, scons, trozos 
de tarta de crema, manzana, nuez, chocolate, limón y la legendaria torta negra 
galesa con la receta que fue pasando de generación en generación y esconde los 
secretos de ingredientes de cada familia. Todos estos manjares son acompañados 
por un sabroso blend de té negro en hebras de color intenso y con un aroma 
cautivante.

Cabe destacar que si bien el uso del idioma gales a disminuido con los años se 
sigue enseñando en algunas escuelas del valle, preservando así esta lengua en la 
Patagonia Argentina.



La actividad productiva actual de Gaiman es fruto del trabajo y esfuerzo realizado 
por los primeros colonos en estas tierras, ya que ellos fueron los que le dieron vida 
a este fecundo valle, ideando y construyendo hace más de 100 años el sistema de 
irrigación a través de una red de canales que escoltan el agua del río hasta los 
predios rurales, y fueron quienes crearon las alamedas como cortinas de reparo del 
viento configurando así el paisaje típico de un valle patagónico.

En este valle son varios productores que hoy realizan agroturismo en sus chacras, 
en donde se podrán conocer los detalles de su producción y las particularidades de 
cada emprendimiento respecto de la vida rural. Algunos de los productos que 
podrán adquirir y degustar son: dulces, licores, conservas, encurtidos, chacinados, 
quesos, frutas y verduras de estación, aromáticas, entre otros.
Dentro de las actividades productivas, la vitivinicultura es una de las que ha 
comenzado a desarrollarse recientemente. En la actualidad son siete los viñedos de 
la localidad, de los cuales algunos de ellos se encuentran agrupados en la 
Cooperativa vitivinícola UVA.

Asimismo, uno de los productores (Bardas al Sur) elabora vinos desde el año 2010, y 
en el año 2019 pudo realizar la producción desde su propia bodega. La mayoría de 
los productores tienen vides de Malbec y Pinot. Los dueños de los viñedos son 
quienes recibirán a los visitantes para mostrarles el camino recorrido y sus 
experiencias en este apasionante camino de producir vinos en la región. Esto tiene 
un valor significativo, ya que en otros lugares -donde la producción de vinos lleva 
más de dos generaciones- a veces se convierte en tradición y es el desafío de los 
productores locales emprender un camino ellos mismos con el sueño de trascender 
y comenzar a escribir su propia historia.

Los recorridos regalan momentos para disfrutar del silencio en un calmo o 
sorprenderse con el rugido del viento, se puede sentir el aroma de los pastizales, 
los retamos, rosas o acacias según la estación del año, el sabor de la comida que 
acompañe al maridaje de las degustaciones o el tacto de las texturas de la tierra.



Visitar Gaiman es darse un momento para tomar conciencia de la inmensidad del 
territorio y del esfuerzo de los pioneros llegados hace 150 años, de los cambios y 
evolución que se han dado en el paisaje árido para transformarse en un hermoso 
Valle verde y productivo. Es vivir y contagiarse de la energía que transmiten las 
nuevas producciones locales. Por su proximidad a otros destinos y a las Áreas 
Naturales Protegidas -como Punta Tombo y Península Valdés- se pueden realizar 
excursiones con propuestas interesantes para ver fauna marina de cerca y 
actividades de turismo activo. que quien recorre sus calles lo percibe fácilmente. A 
través de un circuito peatonal histórico – cultural se pueden conocer diversos 
lugares que dan cuenta de ello: construcciones típicas de las casas hechas de 
ladrillo rasado o rocas y techos de chapa; edificios de relevancia como el colegio 
Camwy, la vieja estación del ferrocarril, su galpón y el Túnel por donde antes 
pasaba el tren, la singular construcción de la primera casa de la localidad, entre 
otros. Otra opción es visitar las Capillas, que eran los centros de cultos religiosos y 
culturales, en donde se reunían a practicar sus cantos corales; estos lugares 
también funcionaban como colegios para los más pequeños, e incluso es donde la 
comunidad se reunía para celebrar algún evento social o discutir y resolver 
cuestiones comerciales y políticas. Actualmente son cinco las capillas galesas que 
pueden encontrarse dentro del ejido de Gaiman y forman parte del Patrimonio 
Histórico y Cultural de la provincia del Chubut.

Para quienes quieran conocer la cultura galesa a través de los sabores, deben ser 
parte del tradicional ritual de visitar una casa de té gales. Una costumbre hogareña 
que nació entre los colonos que dio sabor a la lejanía,
y a veces al olvido, a este sur de la patria. La mayoría de las casas de té gales son 
llevadas adelante por descendientes de galeses, y el servicio varía de casa en casa, 
pero en esencia siempre van a encontrar: deliciosas rebanadas de pan casero 
acompañadas por dulces, mermeladas caseras con productos locales y manteca 
salada, scons, trozos de tarta de crema, manzana, nuez, chocolate, limón y la 
legendaria torta negra galesa con la receta que fue pasando de
generación en generación y esconde los secretos de ingredientes de cada familia. 
Todos estos manjares son acompañados por un sabroso blend de té negro en 
hebras de color intenso y con un aroma cautivante.



Cabe destacar que si bien el uso del idioma gales a disminuido con los años se 
sigue enseñando en algunas escuelas del valle, preservando así esta lengua en la 
Patagonia Argentina. La actividad productiva actual de Gaiman es fruto del
trabajo y esfuerzo realizado por los primeros colonos en estas tierras, ya que ellos 
fueron los que le dieron vida a este fecundo valle, ideando y construyendo hace 
más de 100 años el sistema de irrigación a través de una red de canales que 
escoltan el agua del río hasta los predios rurales, y fueron quienes crearon las 
alamedas como cortinas de reparo del viento configurando así el paisaje típico de 
un valle patagónico. En este valle son varios productores que hoy realizan 
agroturismo en sus chacras, en donde se podrán conocer los detalles de su 
producción y las particularidades de cada emprendimiento respecto de la vida 
rural. Algunos de los productos que podrán adquirir y degustar son: dulces, licores, 
conservas, encurtidos, chacinados, quesos, frutas y verduras de estación, 
aromáticas, entre otros. Dentro de las actividades productivas, la vitivinicultura es 
una de las que ha comenzado a desarrollarse recientemente. En la actualidad son 
siete los viñedos de la localidad, de los cuales algunos de ellos se encuentran 
agrupados en la Cooperativa vitivinícola UVA. Asimismo, uno de los productores 
(Bardas al Sur) elabora vinos desde el año 2010, y en el año 2019 pudo realizar la 
producción desde su propia bodega.

La mayoría de los productores tienen vides de Malbec y Pinot. Los dueños de los 
viñedos son quienes recibirán a los visitantes para mostrarles el camino recorrido y 
sus experiencias en este apasionante camino de producir vinos en la región. Esto 
tiene un valor significativo, ya que en otros lugares -donde la producción de vinos 
lleva más de dos generaciones- a veces se convierte en tradición y es el desafío de 
los productores locales emprender un camino ellos mismos con el sueño de 
trascender y comenzar a escribir su propia historia. Los recorridos regalan 
momentos para disfrutar del silencio en un calmo o sorprenderse con el rugido del 
viento, se puede sentir el aroma de los pastizales, los retamos, rosas o acacias 
según la estación del año, el sabor de la comida que acompañe al maridaje de las 
degustaciones o el tacto de las texturas de la tierra. Visitar Gaiman es darse un 
momento para tomar conciencia de la inmensidad del territorio y del esfuerzo de 
los pioneros llegados hace 150 años, de los cambios y evolución que se han dado en 
el paisaje árido para transformarse en un hermoso Valle verde y productivo.



“Trelew entre viñedos y dinosaurios”
Trelew se encuentra ubicada al noroeste de la Provincia del Chubut, en la comarca 
Virch-Valdés, convenientemente próxima a la costa Atlántica, lo cual favorece el 
fácil acceso a los atractivos naturales y culturales de la región. La ciudad tuvo su 
origen en 1886 como punta de rieles de la línea ferroviaria que comenzó a trazarse 
entre el Valle Inferior del Río Chubut y Bahía Nueva, actual Puerto Madryn.

Trelew, en idioma galés “Pueblo de Luis”, está situada sobre la margen izquierda del 
Río Chubut. Su nombre significa Pueblo de Luis en homenaje a Lewis Jones, 
legislador y maestro del Valle del Río Chubut. En la ciudad se encuentra el Museo 
Regional, donde se muestran aspectos históricos de la región relacionados con la 
colonia galesa y los grupos aborígenes mapuches y tehuelches de la zona. También 
se encuentra el Museo Paleontológico Egidio Feruglio (MEF), que conserva restos 
del patrimonio paleontológico de la Patagonia y es uno de los más importantes de 
América del Sur. Esta ciudad también es base para actividades turísticas de 
relevancia nacional e internacional durante todo el año, conectando puntos de gran 
interés turístico como Península Valdés, Punta Tombo, Gaiman, Dique Florentino 
Ameghino y otros; sumado a que se encuentra en el centro de dos Áreas Naturales 
Protegidas: Península Valdés y Punta Tombo. Desde Trelew es posible realizar una 
gran diversidad de circuitos turísticos: fauna, paleontología, cultura galesa o 
naturaleza.

A escasas dos horas de viaje al norte, Península Valdés ofrece todo el año la 
posibilidad de avistar lobos y elefantes marinos que se encuentran en sus costas y, 
entre los meses de junio y diciembre, embarcarse para disfrutar del increíble 
espectáculo que brinda la ballena franca austral, que viene especialmente a 
reproducirse a este lugar. Hacia el sur y a poco más de una hora de viaje se 
encuentra Punta Tombo, la colonia continental de pingüinos de Magallanes más 
importante del mundo que, para su reproducción, llegan hasta allí entre los meses 
de septiembre y abril.



En cuanto a la vitivinicultura, en el año 2018 se comenzó con un proyecto 
denominado entre “Viñedos y Olivares”, situado sobre la meseta del Valle Inferior 
de Chubut, a 11 km de Trelew, en el kilómetro 1473 de la RN3 y a 150 metros de 
altura del RÍo Chubut, en un suelo árido, alcalino y marino. Con la actuación de un 
acueducto comenzaron las plantaciones de vid con una prueba de 500 plantas de 
Pinot Noir, -riego por goteo- y sumaron personal del INTA Trelew. Transcurrido un 
año, sumaron unas 300 plantas de Syrah y para 2020, avanzaron con más cantidad 
de este varietal e incorporaron el Malbec para probar también su eficacia en tierra y 
crecimiento. En marzo del 2022 lograron su primera vendimia de forma artesanal y 
para consumo propio, obteniendo unos 100 lts de Pinot Noir y unos 150 lts de Syrah. 
Para la vendimia 2023 ya cuentan con su propia bodega y sumaron Malbec, 
Torrontés riojano, y Merlot a su producción, registrando un total de 4000 plantas de 
vid en 1 hectárea y 400 mts de producción y apostando también a la plantación de 
olivos.

El objetivo no es la comercialización sino apuntar al turismo, ya que se encuentran 
de paso a la reserva Punta Tombo, y buscan ofrecer al turista un momento de 
relajación en este lugar consumiendo alimentos y bebidas autóctonas.
Existe otro establecimiento que se encuentra ubicada en la zona de chacras de 
Trelew y es una bodega familiar. En sus instalaciones cuentan con media hectárea 
de cultivo y una producción anual de 1200 botellas. El emprendimiento fue fundado 
en 2013, siendo pionero en las plantaciones de la región de Trelew. En 2017, la 
bodega comenzó a elaborar vinos tipo garaje, presentando tres variedades de 
tintos: Malbec, Pinot Noir y Cabernet Franc.



“El valor de cultivar uvas y producir vinos en el 
Área Natural Protegida Los Altares” 
 
Es un valle que sorprende por el contraste que regala su paisaje natural, el cual 
esconde y protege la larga historia de la evolución geológica de la Tierra y de los 
primeros pobladores que habitaron esta zona.
En el 2014 este lugar fue consagrado a nivel provincial como Área Natural 
Protegida con el fin de proteger y conservar el paisaje geológico y paleontológico 
de “Los Altares” y su rico patrimonio, ya que existen importantes
pinturas de arte rupestres, fósiles animales y vegetales (troncos petrificados), sitios 
de relevancia geológica y arqueológica, con variada flora y fauna autóctona como 
guanacos, choiques, maras, entre otros.
La comuna forma parte del Área Natural Protegida y fueron los mismos pobladores 
los que decidieron ser incluidos dentro de la zona de conservación, comprometidos 
con la preservación de su historia, de sus orígenes y del Patrimonio que atesora 
esta tierra.

El lugar se encuentra rodeado por hermosos farallones rocosos, que siguen el 
curso del río Chubut y que atraen la mirada de quienes la recorren, ya que las 
formaciones han sido erosionadas naturalmente por el viento y la
lluvia a lo largo del tiempo, creado formas caprichosas y muy llamativas, que los 
lugareños han bautizado como “el barco” y “la vieja” por mencionar algunos. Podrán 
emprender relajantes caminatas para contemplar y disfrutar del paisaje. Algunos 
sectores de la costa del Río Chubut son ideales para ir a pasar el rato, ya que se 
forman hermosas playas de arena e incluso se puede practicar la pesca deportiva 
con los permisos correspondientes, que se compran en los lugares establecidos por 
la Secretaría de Pesca, durante noviembre a mayo. 



Los atardeceres en este lugar, regalan momentos de inconmensurable belleza, es 
recomendable ir hasta algún punto panorámico y observar cómo los murallones de 
piedra, son pintados del color del sol, resaltando sus disímiles tonalidades rojizas 
junto a los verdes de su valle y las aguas del Río, que en ese instante relucen aún 
más de lo habitual. Es una oportunidad hermosa para vivir algo diferente, que 
despierta sensaciones reconfortantes que algunos traducen en un momento de 
mucha paz y otros se sienten una energía renovada luego de ser testigos de la caída 
del sol en esta parte del mundo.

Recorriendo las calles del pueblo, van a poder conocer sus construcciones y visitar 
a un grupo de artesanos y productores locales, que se dedican a la fabricación de 
puntas de flecha, como lo hacían los pueblos originarios que habitaban esta zona, 
aplicando y rescatando las técnicas de tallado en piedra de sus antepasados y que 
fueron transmitidas de generación en generación.

Anualmente se realiza en la localidad la “Fiesta Regional de la Flecha”, honrando el 
trabajo artesanal que siguen realizando los pobladores actuales. Durante el evento 
se puede disfrutar de espectáculos artísticos, actividades de tradición gauchesca y 
se monta una feria de artesanos donde exponen y venden sus productos.
En cuanto a la vitivinicultura, Los Altares es una de las regiones en donde se 
desarrolla la actividad en la provincia del Chubut. Uno de sus productores abre las 
puertas al turismo. El emprendimiento se encuentra a tres kilómetros de la comuna 
y es custodiado por los gigantes altares. Será su propio dueño, el que los acompañe 
durante el recorrido para contarles como inició el sueño de plantar vides en esta 
parte de la meseta chubutense, caminaran entre las viñas de
Malbec y Torrontés, las variedades insignias del país y que crecen en esta nueva 
región del vino argentino.

También podrán conocer la bodega en donde se produce y envasa un vino tan 
especial, degustando sus sabores y conociendo sus secretos. El lugar no ofrece 
alojamiento, pero en la localidad existen distintas alternativas para alojarse y 
recorrer este asombroso lugar.
Este destino, presenta un escenario inigualable, ideal para descansar y conectar 
con lo natural y con sus habitantes para conocer sus orígenes y su historia. Es una 
comunidad hospitalaria por naturaleza y disfrutan dar a conocer cada recodo de 
este encantador y prometedor destino, este Área Natural Protegida de la cual 
decidieron formar parte.



“Gualjaina, viñedos en el oasis de la meseta 
chubutense” 
 
Al noreste de la provincia del Chubut se encuentra la pintoresca localidad de 
Gualjaina, que surge en el camino como un oasis en la meseta entre los ríos
Gualjaina, Lepá y Chubut, rodeada por suaves sierras y una frondosa arboleda de 
álamos y sauces. Gran parte de su extensión territorial, está conformada por 
chacras dedicadas a la actividad agropecuaria (alfalfa y hortalizas) y ganadera 
distribuidas en los Valles de Costa del Lepá y del Gualjaina y a lo largo de sus 17 
parajes.

Desde Gualjaina se pueden emprender varios recorridos, que permiten contemplar 
el paisaje y conocer su historia. A un par de kilómetros de la localidad se puede 
acceder al Cerro Ventana, que regala una vista panorámica de todo el valle y la 
confluencia de los ríos Gualjaina y Lepa y realizar caminatas por las sendas que 
utilizaban los viejos pobladores para trasladarse a parajes cercanos. En su cercanía 
se encuentra el sitio histórico de la placa del Malacara con el jinete John Daniel Evans, 
sumamente importante y relevante para la historia del pueblo gales. Desde aquí se 
comenzó la persecución que finalizó en el valle de los Mártires cercano a Las Plumas. 

Otra de las posibilidades es tomar contacto con artesanas mapuche-tehuelches que le 
mostrarán su trabajo en telares y hasta incluso podrán adquirir alguno de sus 
productos. Para los amantes de la pesca deportiva, Gualjaina ofrece lugares aptos 
para la pesca deportiva, en los ríos Lepá y Gualjaina, e incluso puede servir de base 
para ir a practicar este deporte (con los permisos correspondientes), al famoso 
springcreek Arroyo Pescado. 

Uno de los principales atractivos se encuentra a 43 km de la localidad, por la Ruta 
Provincial N° 12 y es el Área Natural Protegida Piedra Parada, uno de los lugares de la 
provincia de Chubut que más sorprende a los visitantes, por los preciados tesoros 
históricos, geológicos, arqueológicos y paleontológicos que conserva. 



Al ingresar al área, los recibe una imponente formación rocosa, de origen volcánico de 
más de 250 m de altura y con 100 m de base. Se trata de la antigua caldera de un 
volcán, gigante testimonio de procesos geológicos de 56 millones de años que dieron 
como resultado un paisaje de mesetas, sierras, valles y cañadones coronados por 
cielos inolvidables. Cruzando el Río Chubut a través de un puente, se puede acceder al 
cañadón de la Buitrera, una formación geológica de 5 km. de extensión cuyas paredes 
superan los 200 metros de altura y presentan espectaculares formas talladas en la 
roca por la erosión a lo largo de miles de años. Estudios arqueológicos realizados allí, 
dan testimonio del uso humano del cañadón desde hace más de 5100 años. Las 
características naturales hicieron de este lugar un abrigado paradero de pueblos 
originarios lo que permite considerarlo un importante yacimiento de objetos y 
utensilios a los que se agregan varios sitios con pinturas rupestres, todos elementos 
de gran valor antropológico. Los visitantes pueden recorrerlo a pie observando las 
formaciones geológicas, la flora y la fauna característica del lugar, como las bandurrias 
y aves que anidan en los paredones y los chinchillones que saltan entre las rocas. El 
área es un lugar de referencia para escaladores de todas partes, existiendo vías 
habilitadas para la práctica de este deporte. 

Además, las condiciones ambientales de extrema aridez combinadas con el proceso 
de formación geológica que le dio origen, avivan las expectativas de convertirse 
también, en un punto de interés paleontológico. Los cielos de esta zona, ofrece unos 
cielos nocturnos estrellados, que quitan el aliento por su belleza y que permiten 
advertir, que somos una pequeña parte de un universo inmenso. La calidad de los 
cielos nocturnos, por la baja contaminación lumínica de la zona, hace que la zona sea 
elegida por astrónomos profesionales y aficionados para el estudio y contemplación 
de los fenómenos que suceden en el cosmos .

En el marco de este imponente entorno, encontrarán la cordialidad de las familias que 
allí viven y que le ofrecerán su hospitalidad y calidez.
Hace ya un par de años, dos establecimientos dedicados al turismo, han incursionado 
en la actividad vitivinícola, iniciando sus propios viñedos artesanales y orgánicos, que 
pronto comenzarán a producir sus propios vinos, para compartir con sus huéspedes.
Los varietales que se producen son Chardonnay, Pinot Noir, Savignon Blanc, Merlot y 
Gewurztraminer Gualjaina es ideal, para aquellos que quieran descansar, tomar una 
pausa del ritmo ajetreado de la vida diaria. Es la oportunidad de descubrir algo nuevo y 
auténtico, a través de caminatas para explorar sus paisajes y sorprenderse con la 
historia que nos precede y su presente productivo. 



“Vinos de Paso del Sapo, la generosidad de la 
Naturaleza y la Responsabilidad ambiental de su 
gente”

Al noreste de la provincia del Chubut, sobre la icónica Ruta provincial Nº 12, se 
encuentra la comuna rural de Paso del Sapo, a orillas del Río Chubut.
Este destino, se abre al mundo para mostrar sus bellezas naturales, su historia y 
tradiciones vinculadas a las actividades productivas que son el principal sustento 
económico de la localidad a través de la cría de ganado ovino, bovino, alfalfa y viñedos, 
promoviendo además el turismo sustentable.
Este páramo, ofrece distintas alternativas para disfrutar cada momento de la estancia, 
conectar con la vida rural y relajar en un ambiente natural auténtico, con mucho 
encanto e historia. La zona fue testigo del paso de las expediciones galesas, 
realizadas por la compañía llamada “Los Rifleros” con la intención de identificar sitios 
adecuados para fundar nuevas colonias en la zona de la cordillera chubutense, hecho 
que dio origen a las actuales ciudades de Esquel y Trevelin.

La zona es atravesada por el Río Chubut, de oeste a este, regando sus costas y 
configurando un espacio ideal para el desarrollo de actividades recreativas. Se pueden 
dar paseos, disfrutar de momentos tranquilos para contemplar la naturaleza tomando 
bocanadas embriagadoras de aire limpio y puro. Además, las costas del Río, son 
propicias para la práctica de la pesca deportiva. Los paseos recomendados, para 
quienes visiten Paso del Sapo, es ir hasta el Cerro la Cruz, que brinda una vista 
panorámica magnífica del pueblo y sus alrededores, o bien ir a la Cascada Cinco Saltos 
ubicada a unos 7 km de la comuna. 

Gran parte de la meseta central de la provincia del Chubut, guarda en las entrañas de 
su tierra los restos prehistóricos de cuando
el antiguo mundo, era un solo bloque continental, conocido como Gondwana. Por eso 
sus alrededores muestran los vestigios de procesos geológicos que se dieron en la 
zona. Por ejemplo, sus las bardas son estructuras sedimentarias de antiguos lechos 
marinos y su cordón granítico es de origen precámbrico, lo que denota una antigüedad 
aproximada de 250 millones de años. Este lugar capta la atención de expertos y 
aficionados de la geología, la arqueología y la paleontología.



“Vinos de Paso del Sapo, la generosidad de la 
Naturaleza y la Responsabilidad ambiental de 
su gente”

A unos 50 km. de la localidad, los turistas pueden llegar hasta el Área Natural 
Protegida Piedra Parada, un área que conserva y atesora las huellas de un suceso 
geológico ocurrido hace más de 50 millones de años, por la erupción de un volcán. Es 
un sitio de importancia histórica, geológica, arqueológica e incluso paleontológica y de 
relevancia mundial ya que permite hacer un viaje al pasado.

Hacer coincidir la estadía en Paso del Sapo, con alguna de sus fiestas populares es 
muy recomendable. Ya sea la Fiesta Regional de destrezas criollas (marzo) o el 
aniversario del Pueblo (octubre), les permitirá conocer de cerca la cultura y las 
tradiciones de este lugar presenciando jineteadas y otras pruebas recreativas o de 
destreza en donde se despliegan las habilidades gauchas o camperas junto con bailes 
y música.

Paso del Sapo representa uno de los primeros terroirs, en donde empezó a 
desarrollarse la vitivinicultura en Chubut. Actualmente uno de los emprendimientos 
dedicados a la vitivinicultura, abre las puertas al turismo con el fin de mostrar el trabajo 
que vienen realizando desde su inicio, hasta lograr elaborar vinos de alta gama, 
reconocidos por referentes de la gastronomía mundial.
Las variedades que cultivan son la Chardonnay, Pinot Noir, Merlot y pinot gris, cepas 
que logran completar su ciclo anual en estas zonas sin inconvenientes. La producción 
se realiza bajo un concepto y manejo orgánico biodinámico. 



Las viñas siguen los ritmos naturales, como también el proceso final de cosecha a 
mano, conservando el equilibrio del micro y macro cosmos del suelo. El vino expresa 
los aromas y el sabor de la estepa, el valor del terruño, es como si la tierra nos diera de 
beber de ella. 

Más allá de los recorridos por la plantación y su bodega artesanal, ofrecen a las 
personas que los visitan, la posibilidad de alojarse en un edificio histórico restaurado, 
que data del año 1907 y que antiguamente funcionaba como un almacén de ramos 
generales.

El lugar cuenta con casi 10 km de Costa de rio, para hacer caminatas. También ofrecen 
cabalgatas, con guías baqueanos e incluso ponen a disposición de sus huéspedes 
guías para la interpretación geológica de la zona.

Anualmente el establecimiento realiza una vendimia abierta al público, en donde 
podrán participar de la cosecha de las uvas y participar de talleres de 
microvinificación, involucrándose activamente y pasando un día diferente entre 
viñedos y conociendo las técnicas de elaboración de estos vinos.

Visitar Paso del Sapo garantiza sabores y recuerdos memorables, los cuales quedarán 
grabados a fuego por los momentos vividos gracias al afecto y la hospitalidad que 
ofrecen los pobladores de la meseta y los sabores de un excelente vino fruto de la 
generosidad de su suelo, la pureza de sus aguas y el esfuerzo de una comunidad 
comprometida en desarrollo responsable del lugar. 



Trevelin: Viñedos y Bodegas con identidad propia, 
entre naturaleza protegida

Al noreste de la provincia del Chubut se encuentra la localidad de Trevelin, al 
pie de la majestuosa Cordillera de Los Andes. El paisaje Andino Patagónico, con 
sus picos pincelados de eternas nieves y extensos Bosques de Lengas, ñires, 
coihues y cipreses e imponentes espejos de agua, cobijan, hermosos y 
singulares espacios naturales protegidos.

Trevelin, es una de las puertas de acceso al Parque Nacional Los Alerces, 
declarado Patrimonio Natural de la humanidad por la UNESCO(2017), por la 
presencia de alerces milenarios, de más de 2.600 años de vida, algo único en el 
mundo. Uno de estos ejemplares, puede ser visitado mediante excursiones 
lacustres por un lago de colores verdes y azules intensos, para luego 
emprender en una entretenida caminata por la selva valdiviana, hasta llegar al 
longevo árbol, conocido como el Abuelo. Este ejemplar mide 57 metros de alto 
y tiene 2,5 metros
de diámetro y su existencia precede a algunos hitos relevantes de la historia de 
la humanidad.

En la zona también se destacan, Áreas Naturales Protegidas Provinciales, como 
Lago Baguilt y Nant y Fall y una Red de Reservas Urbanas como “Río Percey”, 
“Laguna Brychan” y “Arroyo Blanco”. 

La preservación y conservación de los recursos naturales es relevante para la 
comunidad y es por eso que durante tu visita vas a poder practicar diversas 
actividades amigables con el medio ambiente, como la pesca deportiva, trekking, 
cabalgatas, kayak, avistaje de aves y safaris fotográficos, por mencionar algunas. 



Todos los atractivos naturales, se mezclan con historia y tradiciones. Trevelin es 
un pueblo con raíces galesas y enriquecidas por la interacción con los pueblos 
originarios. En 1885, se asentaron allí, los primeros colonos galeses en la región, 
manteniendo su idioma, su religión y sus costumbres. Ellos fueron los pioneros en 
el desarrollo de las actividades productivas en la zona, ya que cultivaban cereales 
y criaban ganado. 

Esta colonización tuvo un carácter distintivo, ya que fue un modelo de convivencia 
pacífica con los pueblos originarios que habitaban la zona.
Actualmente tanto la cultura de estos colonos y la de los pueblos mapuche y 
tehuelche, sigue viva. Quienes visiten esta localidad pueden apreciar todo su 
legado, recorriendo las calles del pueblo en donde se aprecia edificaciones con la 
arquitectura típica, de casas de piedra o ladrillo visto y techos de chapa, visitar una 
de las capillas donde profesaban su fe, conocer El Molino Harinero Nant Fach que 
aún sigue en funcionamiento, visitar una casa de té para ser parte del tradicional y 
delicioso ritual del té gales, o visitar algún museo que rescata el patrimonio 
cultural. También podrán conocer las comunidades, mapuche tehuelche, que viven 
los parajes de Sierra Colorada y Lago Rosario con atractivas propuestas de 
turismo rural comunitario, en donde vas a poder conocer el entorno de una manera 
diferente, a partir de una cosmovisión que te ubica como una parte más de la 
naturaleza a través de caminatas o paseos a caballo para luego degustar de su 
gastronomía ancestral.

En este entorno natural y cargado de historia, se encuentra el fértil y productivo, 
Valle 16 de octubre, en donde se asientan diversos establecimientos productivos 
que abren sus puertas a los turistas, como el campo de tulipanes que muestra su 
esplendor de colores en el mes de Octubre, el campo de peonias, establecimientos 
de frutas finas, productores apícolas y dos productores vitivinícolas que vienen 
trabajando
arduamente para posicionar a Trevelin como una región vitivinícola de excelencia, 
la misma que ofrecen a todos sus visitantes. 



Estos dos viñedos, pueden ser visitados a través de recorridos guiados que 
permiten conocer sus inicios, los secretos de los procesos productivos, conocer 
sus bodegas, para luego hacer degustaciones de sus vinos e incluso adquirir 
alguna botella para compartir con familia y amigos al regreso a su hogar.
Las variedades que se producen en esta región son: Pinot Noir, Riesling, 
Gewurztraminer, Sauvignon Blanc, Chardonnay, Semillon, Cabernet Franc y 
Marsanne.

Las condiciones del terroir influyen en la personalidad y carácter de los vinos que 
aquí se producen con una marcada acidez natural.
Los dos establecimientos cuentan con alojamientos para aquellos que deseen 
tener una experiencia completa y dormir muy cerca de los viñedos. Algunos 
establecimientos cuentan con oferta gastronómica propia, con productos frescos 
que se producen en el lugar. Las comidas que se elaboran son a base de trucha, 
salmón, cordero o jabalí y postres con deliciosos frutos rojos.
Recorrer los viñedos y bodegas de Trevelin, es una experiencia singular que regala 
increíbles vistas de un entorno natural maravilloso y único, con mucha historia, aún 
viva y que deleita hasta los paladares más exigentes. 



“El Hoyo, donde los vinos saben a 
naturaleza y bienestar”
El Hoyo, es un destino muy ligado a lo productivo. Su ubicación y geografía le 
brindan una protección natural de los vientos generando así, un microclima 
perfecto para el desarrollo de actividades productivas, que la han llevado a 
consagrarse como la Capital Nacional de la Fruta Fina.

Este fascinante paraíso natural, de tranquilidad y aire puro, los recibe con una 
infinidad de alternativas vinculadas al agroturismo. Algunos de los 
establecimientos productivos, abren sus puertas para permitirles conocer y 
familiarizarse con las actividades vinculadas al cultivo de frutas finas como 
Arándano o blueberry, Frambuesa roja, Moras y Zarzamoras arbustivas, 
Grosellas, frutillas, cassis, corintos, cerezas y guindas. Durante los recorridos 
podrán degustar las frutas directamente de las plantas, para luego ver el 
resultado de su transformación, en exquisitos dulces, jugos naturales, licores o 
conservas. Todos estos productos podrán ser adquiridos en el lugar, para
llevarse un recuerdo para compartir con familiares y amigos al regreso a sus 
hogares.

La gastronomía local también los invita a conocer la producción propia del 
lugar, ya que se percibe y saborea en cada plato típico. Sus sentidos se 
deleitarán con las experiencias culinarias de la región con platos a base de 
ingredientes de origen local y frescos, como truchas, carnes, pastas caseras 
que merecen la pena ser probados.
La zona se caracteriza también, por contar con variada oferta de cervecerías 
artesanales, en donde van a poder incursionar en los aromas y sabores 
expresivos del Lúpulo.
En este contexto de inconmensurable belleza, nació una de las primeras 
regiones vitivinícolas de la provincia del Chubut. Aquí se dio el primer hito de 
envergadura de la provincia, alrededor de la década del 90´, cuando se instala 
en la zona, el ingeniero y empresario vitivinícola Bernardo Weinert, con el gran 
sueño de convertir este pequeño lugar de la provincia en una “California” de 
vinos de calidad 



Allí entre los faldeos de los cerros, algunos de sus productores, les darán 
bienvenida a través de recorridos enológicos guiados en un marco natural 
grandioso, que parece sacado de una película. Durante la visita conocerán los 
secretos de su clima, su tierra, su historia y el trabajo de recolección hasta su 
vinificación. Aprenderán y entenderán la pasión y el esfuerzo para crear vinos 
en estas latitudes y que han sabido cosechar reconocimientos a nivel mundial 
por la gran calidad de sus vinos.

De forma esmerada y responsable, en estas elegantes se producen cepas como 
Sauvignon Blanc, Chardonnay, Pinot Noir, Merlot, Gewurztraminer y Riesling. 
Actualmente no ofrecen servicio de alojamientos, ni gastronómicos, pero en la 
Comarca encontrarán variada oferta que se ajusta a todas las necesidades y 
expectativas.

El Hoyo ofrece un entorno de ensueño, con un sinfín de rincones para descubrir 
y conectarse con la naturaleza que lo rodea. Puerto Patriada, es uno de ellos, se 
encuentra sobre la costa norte del Lago Epuyén, y se caracteriza por sus 
increíbles aguas transparentes, con una visibilidad que llega a los 30 metros de 
profundidad y playas de arena, reparadas de los vientos. Ahí podrán realizar 
travesías en kayak o introducirse en la práctica del Stand Up Paddle, donde la 
sensación de paz y libertad se apoderan de las personas que viven la 
experiencia.

También se pueden realizar cabalgatas guiadas con baqueanos locales, con 
salidas cortas y de baja dificultad para disfrutar con toda la familia o
paseos recreativos, más activos para los más aventureros.

Otras de las alternativas, es adentrarse en el Bosque Andino Patagónico, 
recorriendo un serpenteante sendero entre coihues y cipreses, sobre la ladera este 
del Cerro Piltriquitrón, apreciando la flora y fauna nativa y acceder a increíbles 
vistas panorámicas que les mostraran la inmensidad de su fértil valle, las chacras 
y áreas cultivadas de la localidad. A medida que se avanza en el camino, el ruido 
de agua se hace cada vez más intenso, hasta llegar a una imponente caída de 
agua tiene 86 yo de la piedra, descendiendo ruido de agua se hace cada vez más 
intenso, hasta llegar a una imponente caída de agua tiene 86 yo de la piedra, 
descendiendo ruidosamente hasta alcanzar el lecho del arroyo La Corbata.



Otro de los lugares a visitar es El Desemboque, al cual se accede atravesando la 
Reserva ecológica Parque Raúl Solari. Este lugar se ubica en la costa este del Lago 
Puelo en donde confluye el Río Epuyén y ofrece hermosas y playas de arena entre 
Bosques de Pitras y Arrayanes.

Para los amantes de la Pesca Deportiva, son varios los lugares en donde podrán 
practicar la actividad y sorprenderse al capturar magníficos ejemplares de trucha 
marrón, trucha arco iris, salmón encerrado, pejerrey y otras variedades nativas 
como percas y puyenes. El secreto de éxito de la actividad está, en ir acompañado 
de un guía de pesca local, que sabrá llevarlo a los mejores sitios y explicarle las 
técnicas y secretos de la zona.

La localidad cuenta con dos parques temáticos recreativos, en uno de ellos ideal 
para ir con chicos para dar un paseo entre dinosaurios y animales de la era de 
hielo de la Patagonia. En tanto que el otro parque es uno de los imperdibles de la 
localidad, por su singularidad ya que es el laberinto más grande de América del 
Sur. 

El Laberinto los aventura a adentrarse por 2.200 metros de senderos y cercos 
vivos y nueve puertas que los retarán a llegar a su centro, aunque sólo una de ellas 
es la correcta. Entrar en el laberinto es una actividad divertida y un desafío 
personal que te pondrá a prueba. Luego de perderse y lograr salir del laberinto, 
podrán disfrutar de las delicias que preparan en la casa de té del lugar con vistas 
espectaculares y una gastronomía sobresaliente, con productos locales, de 
estación y de la huerta orgánica propia.

Además, El Hoyo es atravesada por la legendaria Ruta Nacional Nº 40, 
permitiéndoles por su proximidad a las demás localidades del Corredor de los 
Andes, realizar excursiones por las zonas aledañas, con un sinfín de experiencias 
inolvidables para que disfrutes.
El Hoyo los invita a saborear la vida, viendo aventuras únicas para desconectar de 
la rutina y reconectarse con lo que nos regala la naturaleza, descubriendo el 
patrimonio rural, su corazón productivo, para apreciar la Cultura por la pasión por 
el buen vino y el buen vivir. 



“Lago Puelo: Puerta de entrada a los 
viñedos y bodegas de la Cordillera 
chubutense”

Lago Puelo situado al noroeste de la provincia de Lago Puelo situado al 
noroeste de la provincia del Chubut nace a partir del paralelo 42º. Resguardado 
por el cerro Currumahuida y de cara al lago, este lugar fue habitado en principio 
por los mapuches. Fue esta cultura la que le otorgó el nombre de Puelo, término 
que significa “aguas del este” o “final del camino”.

A sólo 7km al oeste, se encuentran los hitos limítrofes con Chile; hacia el norte 
limita con El Bolsón y al sur con el Parque Nacional Lago Puelo. Esta última 
preserva la frondosa selva valdiviana que ingresa a la Argentina por el valle 
formado entre los cerros Aguja Norte y Aguja Sur. A su vez, el lago Inferior, 
llamado Inferior en Chile, recibe los afluentes de toda la cuenca que desemboca 
en el Pacífico a través de los rápidos del río Puelo. En este paisaje, se pueden 
practicar paseos lacustres, caminatas, cabalgatas, entre otros deportes de 
aventura. Además, los lagos y ríos son elegidos por los amantes de la pesca con 
mosca, que intentan capturar ejemplares de truchas arco iris.

Un microclima particular, generado por su ubicación en un valle que se extiende 
de norte a sur a sólo 170 msnm, brinda en invierno temperaturas medias más
favorables y, durante el resto del año, un clima propicio para disfrutar de su 
exuberante naturaleza. Considerada por sus pobladores un refugio de la 
naturaleza, cada año la comunidad organiza la “Fiesta Nacional del Bosque” en 
el mes de febrero. Por otra parte, como otras localidades de la zona, basa su 
economía en el turismo y en la producción de fruta fina, principalmente cerezas, 
frutillas y frambuesas.



La visita a chacras agroturísticas, en las que se producen quesos caseros, 
frutas finas, conservas de hongos, cultivos de frutas y vegetales, dulces y 
licores artesanales, panes, tortas y otros productos que pueden ser adquiridos 
luego de conocer los secretos de su origen y elaboración.

En esta región cordillerana los viñedos se fueron plantando de preferencia en 
los faldeos de pequeños valles. Se producen vinos de muy buena acidez 
natural, estables de color y gran complejidad por la gran amplitud térmica 
diaria, los veranos son frescos y las noches frías.

En los últimos años se han sumado emprendimientos vitivinícolas abiertos al 
turismo siendo las variedades que producen el Souvignon Blanc y Pinot Noir. 




